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La presencia de la ciencia y la tecno-
logía en la vida social y cotidiana se
intensificó a lo largo del siglo X X, al
g rado que la cultura tecnocientífica
forma parte del acerbo cultural de
muchos países. Sin embargo, la acti-
tud de las sociedades ante ellas es am-
b i va l e n t e. Por un lado se aprecian sus
logros y por otro existe preocupación
ante los riesgos que se derivan de las
i n vestigaciones científicas y de la tec-
nificación del mundo. La tecnocien-
cia tra n s forma las sociedades, ra z ó n
por la cual impacta pro f u n d a m e n t e
en la economía, la cultura y los mo-
dos de org a n i zación social. Por ello
resulta explicable que la opinión pú-
blica muestre cierta ambigüedad an-
te los cambios tecnocientíficos, que
no son ni social ni económicamente
inocuos. En este marco, para el dise-
ño de políticas de investigación, desa-
r rollo e innovación es necesario co-
nocer la percepción, las actitudes y
las va l o raciones de la ciencia y la tec-
nología.

Diversas metodologías se han de-
s a r rollado para efectuar estudios em-
píricos de percepción social, ta n to

c u a n t i ta t i vas como cualita t i va s. Entre
las primera s, destacan las grandes en-
c u e s tas re a l i zadas en la Unión Euro-
pea en el marco de los Euro b a r ó m e-
t ro s, iniciadas en 1973 con el fin de
analizar la opinión europea sobre di-
ve rsos temas. Este tipo de estudios
debe complementarse con investiga-
ciones cualitativas sobre temas espe-
cíficos. Conocer la actitud y las valo-
raciones de la sociedad re s p e c to a los
a vances científico-tecnológicos no só-
lo permite analizar el avance de la
c u l t u ra tecnocientífica en un país y
los problemas que ello suscita; sino
que, además, orienta las políticas ne-
cesarias para mejorar las re l a c i o n e s
entre la ciencia, la tecnología y la so-
ciedad.

Primeros estudios europeos

El proceso de consolidación y amplia-
ción de la Unión Europea incluye un
objetivo muy ambicioso, cuya conse-
cución inició en 2002 con el VI Pro-
g rama Marco, la construcción de un
espacio europeo de investigación cien-
tífica y tecnológica. Aunque los miem-

La ciencia vis ta por la sociedad

Javier Echeverría



CIENCI AS 78 ABRIL JUNIO 2005



CIENCI AS 78 ABRIL JUNIO 2005

b ros de la comunidad han colabora d o
en grandes pro y e c tos a través de di-
ve rsas agencias, son los Estados el
principal marco de re f e rencia para la
investigación científica. La construc-
ción del espacio europeo de inve s t i-
gación pretende superar esas fro n t e ra s
y promover la cooperación y compe-
tencia entre instituciones, empre s a s
y, en la medida de lo posible, las di-

ve rsas sociedades integradas en la
Unión.

En 1977, cuando estaba fo r m a d a
por nueve países, el Comisario de In-
vestigación Científica, Dr. G. Brunner,
enunció las ideas básicas, “no sere-
mos capaces de implementar tal polí-
tica científica europea hasta que los
pueblos y los ciudadanos individua-
les entiendan el importante papel que
jugará en moldear —dar forma a— sus
f u t u ras vidas”. Esta declaración fue el
p u n to de partida del primer estudio
empírico general re l a t i vo a la opinión
pública europea sobre la ciencia y la
tecnología, el informe SEPO 1977, en-
focado en cuatro puntos re l e vantes de
la política científica y tecnológica de la
región, el futuro de la investigación y
las ventajas europeas; las actividades
científicas consideradas priorita r i a s ;
el impacto e imagen en las socieda-
des; y el interés por la ciencia y los
científicos.

Aun con las limitaciones inhere n-
tes a la metodología utilizada, los re-
sultados de este primer Eurobaróme-
t ro fueron sumamente intere s a n t e s, y
algunos muy significativo s. Por ejem-
plo, la mayoría de los encuesta d o s
pensaban que en el último cuarto de
siglo las condiciones de vida han cam-
biado sustancialmente y la ciencia es
uno de los fa c to res más importa n t e s
en la mejora de la vida cotidiana; que
los descubrimientos científicos pue-
den tener efectos muy peligro s o s, aun
excluyendo sus aplicaciones milita-
res; que todavía quedan muchas cosas
por descubrirs e, en particular, para
ayudar a mejorar la vida en los países
en vías de desarrollo; y que el gobier-
no debería financiar la investigación
científica y los países europeos coor-
dinar sus tra b a j o s. Los dos campos
c o n s i d e rados prioritarios fueron la in-
vestigación para ayudar a satisfa c e r

las necesidades alimentarias y la in-
vestigación médica y fa r m a c é u t i c a .
Asimismo, se constató que el público
p re s ta atención a la información so-
b re ciencia que pro p o rcionan los me-
dios de comunicación masiva.

Con el fin de pro f u n d i zar en la
p e rcepción de los riesgos por los efec-
tos peligrosos de algunos avances, se
h i zo un estudio complementario en
1979, los resultados confirmaron que
las sociedades europeas perc i b í a n
g randes beneficios en la inve s t i g a c i ó n
científica, pero también grandes ries-
g o s. Por otro lado, se advirtieron es-
casas diferencias entre los países, ex-
ceptuando Italia. La mayoría de los
i talianos no pensaba que la ciencia es-
t u v i e ra al servicio del interés genera l .
También pudo detecta rse que la pre o-
cupación por la auto m a t i zación era
grande, en particular por su inciden-
cia en la actividad industrial y en la
pérdida de puestos de trabajo.

En conjunto, estos estudios empí-
ricos re s u l ta ron muy útiles para im-
pulsar una política europea de prom o-
ción de la investigación científica, q u e
tomó un mayor peso en las dos si-
guientes décadas. Estas inve s t i g a c i o-
nes de percepción social justificaron
el notable incremento de fondos eco-
nómicos que la Unión Europea dedicó
a la investigación científica a tra v é s
de sus sucesivos programas-marco.

Eurobarómetros de 1989, 1992 y 2001

Los dos siguientes Euro b a r ó m e t ro s
f u e ron re a l i zados en 1989 —Euro b a r ó-
metro 31— y en 1992 —Eurobaróme-
t ro 38.1. Pa ra entonces la meto d ol o g í a
de encuestas estaba plenamente a s e n-
tada, lo que permitía estudiar la evo-
lución de la opinión pública a lo larg o
del tiempo y comparar la percepción
social de la ciencia y la tecnología en-
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tre los países que ya formaban parte
de la Unión y los que se han integra-
do en los últimos años, como España
—en 1992. Sin ser un re q u i s i to im-
p re s c i n d i b l e, la conve rgencia de las
opiniones públicas de los países can-
d i d a tos ha sido un indicador para
a c e p tar o no la integración de un nue-
vo estado en la Unión Europea. Esto
también vale para la percepción de la
ciencia y la tecnología, a las que se le
atribuye una función estratégica en
la construcción europea.

El Eurobarómetro 31 se aplicó en
doce países, los nueve iniciales más
España, Grecia y Portugal. La mues-
t ra permaneció en 1 000 casos por
país —300 en Irlanda y Luxemburgo.
Por primera vez se intro d u j e ron códi-
gos regionales, aunque sin pretender
obtener re s u l tados significativos por
región. En cuanto a los temas, se man-
tuvieron los más importantes del Eu-
ro b a r ó m e t ro de 1977, percepción de
oportunidades y riesgos, interés por
la ciencia, canales de comunicación
—prensa, revistas de divulgación, te-
levisión—, líneas prioritarias o apla-
za b l e s, y participación de la Unión
Europea en el impulso a las políticas

científicas y tecnológicas. Ad e m á s, se
añadieron nuevos puntos como com-
paración del nivel de investigador de
la Unión con relación al de Esta d o s
Unidos y Japón, puntos fuertes de la
i n vestigación europea, visitas a mu-
seos de ciencia y tecnología, fiabilidad
de las informaciones sobre ra d i a c t i-
vidad y, en particular, actitudes ante
las investigaciones sobre energía nu-
c l e a r, ra d i a c i o n e s, cáncer y salud. El
E u ro b a r ó m e t ro 38.1 conservó la ma-
yoría de estos temas y añadió otro s
como prestigio re l a t i vo a la pro f e s i ó n
de científico e ingeniero, grado de con-
f i a n za en los ex p e r to s, dive rsidad y
calidad de los canales para la comuni-
cación de la ciencia y la tecnología,
valoraciones sobre varios lugares co-
munes sobre ciencia y tecnología y,
siguiendo el modelo anglosajón, se
i n c l u y e ron algunas pre g u n tas para
medir el nivel de conocimiento cien-
tífico de los encuestados.

En los re s u l ta d o s, volvió a ve r i f i-
carse una considerable convergencia
de la opinión pública de los países so-
bre oportunidades y riesgos —con di-
f e rencias significativas en el caso de
G recia—, se mantuvo la ambiva l e n c i a

en la percepción general, aunque dis-
minuyó la de riesgos, y prosiguió el
apoyo a que la Unión tuviera un pa-
pel activo en la promoción de políti-
cas de investigación, con la exc e p c i ó n
de Gran Bre taña, donde los euro e s-
cépticos se manifestaron en este ám-
b i to. En todos los casos, España ocupó
una posición intermedia, ra t i f i c á n d o-
se que el cambio social experimenta-
do en el último cuarto de siglo ta m-
bién se manifesta en las opiniones y
actitudes ante la ciencia y la tecno-
logía. El célebre ¡que inventen ellos!,
que pronunció Unamuno, había pasa-
do a la historia y los encuestados en
España consideraban que la inve s t i g a-
ción científica en su país comenzaba
a estar a la altura del re s to de países
de la región, impresión reafirmada en
el Eurobarómetro de 2001 y en la en-
cuesta de la FECYT de 2002.

Con re s p e c to al Euro b a r ó m e t ro
E S T 55.2 de 2001 —titulado Euro p e a n s,
Science and Technology—, la meto d o-
logía no cambió, tampoco la mayoría
de los temas, aunque se re d u j e ron las
p re g u n tas sobre conocimiento cien-
tífico de los encuesta d o s. La encuesta
se realizó en los 12 países de la Unión
y los 13 candidatos a integra rse a ella.
En conjunto, siguió detectándose bas-
tante homogeneidad en la perc e p c i ó n
de las dive rsas sociedades, aunque
a p a re c i e ron diferencias importa n t e s
según los temas. Por primera vez se
indagaron las actitudes ante la inves-
tigación en biotecnologías y re p ro-
ducción asistida, donde la perc e p c i ó n
de riesgos resultó alta. Esta fue una de
las razones que llevaron a establecer
una mora toria para algunas de esas
i n ve s t i g a c i o n e s. El Euro b a r ó m e t ro E S T

recomendaba a los diversos países la
re a l i zación de encuestas complemen-
tarias que, siguiendo una meto d o l o-
gía similar, pudieran ser re p re s e n ta-
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t i vas de las diferencias en la perc e p-
ción social de las dive rsas re g i o n e s
europeas.

Los Euro b a r ó m e t ros permiten de-
t e c tar ámbitos de investigación que
pueden resultar socialmente conflic-
t i vo s. Ello ha guiado las políticas cien-
tíficas de Bruselas, re ta rdando algunas
de esas líneas potencialmente con-
f l i c t i vas o exigiendo en las convo c a-
torias públicas una serie de garantías
p a ra paliar o eliminar sus riesgos.
Hoy, cualquier equipo inve s t i g a d o r
que presenta un proyecto para ser fi-
nanciado por la Unión ha de compro-
m e t e rse a cumplir una serie de ex i-
gencias éticas, no armamentísticas y
a m b i e n ta l e s, si quiere desarrollar lí-
neas de investigación eve n t u a l m e n t e
sensibles. Por tanto, los Eurobaróme-
t ro s, junto con otros instrumento s
—comités de expertos, medios de co-
municación que pro p o rcionan info r-
mación fiable, estudios cualita t i vo s
de temas y secto res específicos, inicia-
tivas para la participación ciudadana
en la toma de decisiones sobre política
científica, etc é t e ra—, se han re ve l a d o
como una herra m i e n ta impre s c i n d i-
ble para el desarrollo de la política de

i n vestigación científico-tecnológica
en la Unión Europea.

La encuesta PeSCyTE 2002

En re s p u e s ta a la recomendación de
las Comisiones Euro p e a s, en 2002 la
Fundación Española de Ciencia y Te c-
nología promovió la encuesta de Per-
cepción Social de la Ciencia y la Tec-
nología en España (PeSCyTE), para
estudiar el grado de convergencia en
las distintas regiones españolas. Ésta
constituye la primera en su tipo, he-
cha con vo l u n tad de continuidad y su-
jetándose estrictamente al modelo del
E u ro b a r ó m e t ro —conserva la meto d o-
logía y el cuestionario, más algunas
preguntas específicas y menos los te-
mas sobre conocimiento científico de
los encuestados—, con el fin de pro-
f u n d i zar en los re s u l tados obtenidos
por la Unión Europea, incluyendo la
comparación entre comunidades au-
t ó n o m a s. Se abord a ron temas re f e-
rentes al interés e información de la
población, los canales de comunica-
ción utilizados y pre f e r i d o s, la va l o-
ración de inventos y profesiones, las
actitudes generales hacia la ciencia

y la tecnología, el desarrollo científi-
co y tecnológico en España —institu-
ciones más apre c i a d a s, nivel de la ca-
r re ra de inve s t i g a d o r, financiamiento
público, etc é t e ra— y compara c i ó n
con el europeo, el estadounidense y
el japonés, las líneas de inve s t i g a c i ó n
que deberían ser impulsadas, y la prio-
ridad de la investigación científica
para el gobierno. Todos fueron anali-
zados en función del género, la edad,
la clase social y la comunidad autóno-
ma donde se reside.

En conjunto, los re s u l tados mues-
t ran que la sociedad española tiene
una imagen claramente positiva de la
ciencia y la tecnología, algo superior
a los datos obtenidos en los Euro b a r ó-
metros, destacando los temas de me-
dicina y ecología. El sesgo declara t i vo
que caracteriza a este tipo de macro-
e n c u e s ta s, según el cual los encuesta-
dos dicen lo que consideran más de-
seable o socialmente más acepta b l e,
se manifestó claramente en estas re s-
p u e s ta s. Según los dato s, los temas de
ciencia interesan ta n to como los de-
portes y los viajes, algo más que los de
tecnología y economía, y mucho más
que los políticos y las noticias de fa-
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m o s o s. Independientemente de esto ,
las diferencias de opinión y va l o ra c i ó n
en las distintas comunidades autóno-
mas fueron escasas, lo que permite
inferir una significativa homogenei-
dad en las actitudes del conjunto de
la sociedad española hacia la ciencia
y la tecnología. En cambio, el interés
varía mucho en función de la clase so-
cial y en menor grado según la edad
y el género.

Las respuestas relativas a medios
de comunicación fueron significati-
vas; internet es el que más info r m a
s o b re temas de ciencia y tecnología,
seguido por la prensa, la radio y la te-
levisión. En cuanto a la calidad de la
i n formación, los encuestados se ma-
n i f e s ta ron muy críticos, sobre todo en
el caso de la televisión y la radio. La
mayoría consideró que dichos medios
informan poco sobre ciencia y tecno-
logía y desearían que lo hicieran más
y mejor. Las re v i s tas de divulgación
tienen un buen porcentaje de fiabili-
dad, pero su nivel de penetración es
muy escaso.

En general, las altas valoraciones
de los descubrimientos e inve n to s, co-
mo trasplantes de órg a n o s, teléfo n o ,
antibióticos, anestesia, radio o avión,
justifican la comentada actitud pro-
científica. Médicos, científicos y pro-
f e s o res de unive rsidad son los que
más confianza merecen —en el ex t re-
mo opuesto, los menos confiables son
los políticos, los religiosos y los artis-
ta s, en ese orden. Por otro lado, ta n to
la ciencia y como la tecnología son
c o n s i d e radas más interesantes que
a b u r r i d a s, más próximas que lejanas,
más solidarias que egoístas y más éti-
cas que corrupta s. Sin embargo, am-
bas son señaladas como algo más frío
que cálido, pero la ciencia se percibe
como más humana que la tecnología.
En cuanto a los va l o res asociados a

la ciencia, el primero es el progreso,
seguido por la sabiduría y el poder. En
conjunto, casi la mitad opina que los
beneficios de la ciencia superan a sus
p e r j u i c i o s, tres de cada diez piensa
que el balance es equilibrado y sólo
diez por ciento cree que los perjuicios
son mayores que los beneficios. Se
c o n s ta ta así que la percepción de ries-
gos detectada en los Eurobarómetros
permanece, aunque la valoración ge-
neral es positiva.

A ragón es la comunidad más op-
t i m i s ta, mientras que Cataluña y Mur-
cia aparecen como las más pesimis-
ta s. La sensación de subdesarro l l o
tecnológico y científico, tradicional en
España, ha menguado clara m e n t e,

prácticamente una de cada dos pers o-
nas piensa que el desarrollo científi-
co y tecnológico del país es bueno.
Poco más de un tercio de los encues-
tados considera que España está al
mismo nivel que el re s to de Euro p a ,
f rente a cerca de la mitad que cre e n
que está más re t rasada. En cambio, la
gran mayoría opina que Estados Uni-
dos y Japón están más avanzados en
i n vestigación científico-tecnológica.
Se confirma el importante impacto
psicológico que en la sociedad espa-
ñola ha tenido la integración a la co-
munidad europea. Esta macro e n c u e s-
ta indicó que se tiene claro que no
hay avances científicos sin inve rs i o-
nes pre s u p u e s ta r i a s, y que la inve s t i-
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gación no debe ser abandonada a las
f u e r zas del mercado, sino que re q u i e-
re iniciativas públicas y gubernamen-
ta l e s. Finalmente, la inmensa mayo-
ría señaló a la medicina y la salud
como las áreas priorita r i a s, a dista n c i a
vienen las investigaciones ambienta-
les y las nuevas fuentes de energía.

Desde una perspectiva más técni-
ca, el análisis estadístico multifa c to r i a l
permitió clasificar la sociedad españo-
la en cuatro segmentos poblacionales
en función de sus actitudes ante la
ciencia y la tecnología: 23.85% fuero n
c a talogados pro-científicos entusias-
tas, 26.6% pro-científicos comedidos,
20.3% desinfo r m a d o s, y 11.3% críticos.
Los primeros abundan en Andalucía,
C a taluña y Madrid, aunque tienen
una presencia significativa en Ara-
gón, Canarias, Na va r ra y Murcia; los
segundos también destacan en Anda-
lucía, Cataluña y Madrid; los desinfo r-
mados en Valencia, La Rioja, Castilla-

León y Galicia, y los críticos son signi-
f i c a t i vos en Cataluña, Valencia, Na va-
r ra y el País Vasco. Esos segmento s
también pueden ser analiza d o s, con
los resultados de la encuesta, en fun-
ción de la clase social, edad, género o
residencia en ámbitos rurales y urba-
n o s, así como por el nivel de estudios.

Perspectivas y límites

Los estudios empíricos de perc e p c i ó n
social de la ciencia y la tecnología re a-
l i zados en la Unión Europea, y en Es-
paña muestran el enorme interés por
este tipo de inve s t i g a c i o n e s. En pri-
mer lugar, porque permiten analiza r
y conocer las tendencias de opinión
de una sociedad ante la ciencia y la
tecnología, sobre todo cuando dichos
estudios son periódicos y se llevan a
cabo con una misma metodología. En
segundo, porq u e indican difere n c i a s
s i g n i f i c a t i vas entre países, regiones y

s e c to res sociales, o en su caso conve r-
gencias en las re s p e c t i vas opiniones
públicas. En tercer lugar, porque sir-
ven para detectar rechazos y preocu-
paciones sociales ante los avances tec-
n o c i e n t í f i c o s. En cuarto, porque son
un instrumento indispensable para
las políticas científico-tecnológicas
que impulsan los dive rsos gobiernos
y administraciones.

Los límites de este tipo de macro-
e n c u e s tas son bien conocidos. No pue-
den ex t ra p o l a rse los datos como si
fueran un retrato de la cultura tecno-
científica en una sociedad concre ta ,
más bien pro p o rcionan un perfil. Si
son implementados con otros tipos de
estudios y meto d o l o g í a s, pueden ad-
quirir mayores matices y pro f u n d i-
dad. Lo importante es poner en m a r-
cha este tipo de líneas de tra b a j o , que
tienen una función significativa den-
t ro del ámbito de los estudios de cien-
cia, tecnología y sociedad. 0


